
CATALUNYA. UNA POSIBILIDAD DE APRENDER 
 
 
En las últimas semanas ha sido prácticamente imposible abrir 
un periódico o ver un noticiario en televisión sin 
encontrarnos con el asunto Catalunya y su proceso 
soberanista. Es una cuestión apasionante, porque incide de 
lleno en asuntos cruciales en una sociedad moderna y 
democrática: la organización política de una colectividad, la 
estabilidad de sus marcos políticos y sus eventuales 
modificaciones, el valor de los derechos de los pueblos frente, 
o junto, a los principios democráticos, el conflicto de 
identidades o los intereses económicos en juego.  
 
Ausencia de violencia al margen, que no es poco, el caso 
catalán presenta suficientes diferencias con el vasco, como 
para evitar la tentación de comparaciones interesadas. Pero 
ello no es obstáculo, sino al contrario, estímulo, para analizar 
con detalle y profundidad el riquísimo debate político e 
intelectual que se ha planteado especialmente en los últimos 
meses, con ocasión, sobre todo, de la organización de la Vía 
Catalana en la pasada Diada.   
 
Con serenidad, profundidad, respeto y rigor en la reflexión y 
el debate, hemos de ser capaces los vascos de extraer 
conclusiones positivas para nuestro propio futuro. Aprender 
de las experiencias de los demás. Parece fácil, pero no lo es.  
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